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			Textos introductorios

		


		
			Introducción

			 

			 

			 

			 

			El doctor Luis Feduchi, médico psiquiatra y psicoanalista, contribuyó de forma determinante y durante más de cuarenta años al desarrollo del sistema público de atención a la salud mental en Cataluña, que empezó a organizarse a mediados de la década de los ochenta del siglo pasado con el traspaso de las competencias estatales a las autonomías. Su profunda y sensible mirada sobre la clínica, particularmente hacia la adolescencia, las organizaciones y la sociedad, tuvo un importante papel en la construcción de muchos de los equipos asistenciales que hoy formamos parte de esa red.

			Realizó sus principales y fundamentales aportaciones en el campo de la aplicación de la psicoterapia psicoanalítica en las instituciones públicas y en la comprensión profunda de la etapa adolescente en el desarrollo humano. 

			Feduchi eligió la transmisión oral como forma principal de comunicar sus conocimientos, a través de espacios de supervisión y conferencias. Esto no fue óbice, sin embargo, para que a lo largo de su dilatada trayectoria profesional escribiera diferentes artículos exponiendo sus ideas, en los que se expresó también su estilo de comunicación claro, agudo y penetrante. Lo limitado de su producción escrita, que para muchos de sus sedientos discípulos y amigos se hizo corta, la hace aún más valiosa. En este libro están todos estos textos recogidos. 

			Hemos completado además esta edición con cuatro transcripciones de conferencias y entrevistas de las que existían grabaciones íntegras, y que varios compañeros y amigos generosamente traspasaron al papel para este proyecto. La conferencia que dio en CaixaForum sintetizando su visión sobre la adolescencia en el marco de una serie de actividades complementarias que se realizaron con motivo de la exposición «Rineke Dijkstra. Retratos» de la artista y fotógrafa holandesa Rineke Dijkstra en 2005; el diálogo con el antropólogo Lluís Duch que tuvo lugar en el marco de las Jornadas de celebración del 20.º aniversario del Equipo de Atención al Menor (EAM) de la Fundación Hospital Sant Pere Claver (FHSPC) en 2014 en el Centro de Cultura Contemporánea de Barcelona (CCCB); la entrevista que el periodista Xavier Mas de Xaxàs le hizo para la serie de sesiones de Il Giardinetto en 2018, y una entrevista inédita que fue la primera, y tristemente única, de un proyecto de divulgación de su pensamiento inspirado por Poldo Pomés, y que se vio truncado por sus problemas de salud. 

			El resto de sus escritos recopilados en este libro dan cuenta de su intenso periplo profesional desde su llegada a Barcelona en 1958. 

			Luis relata con sus propias palabras esta travesía en la entrevista que se publicó inicialmente en el libro Adolescencia y transgresión: la experiencia del Equipo de Atención al Menor (EAM) y con la que hemos querido iniciar esta edición por su carácter de relato histórico. 

			Su opúsculo titulado Qué es la adolescencia, publicado por La Gaya Ciencia en 1975, da cuenta del temprano interés de Luis Feduchi por esta etapa del desarrollo. Una obra de cuya lectura podemos aquí disfrutar de nuevo, pues su descatalogación la convirtió prácticamente en un ejemplar de coleccionista. La recopilación de La Gaya Ciencia, dirigida por Rosa Regàs, daba buena cuenta de un momento histórico y sirvió para dar a conocer a toda una serie de jóvenes escritores, entre los que se encontraban Álvaro Pombo o Javier Marías, y desarrollar una tarea pedagógica de divulgación política y científica en el arranque de la democracia, tras las décadas de oscurantismo de la dictadura. 

			Luis Feduchi contribuyó de forma sustancial a la comprensión de la adolescencia. Una etapa cardinal del desarrollo y en la que se juega muchas veces la organización de una psicopatología que puede ser severa y muy resistente al cambio si no se interviene adecuada y precozmente. Sus finas observaciones y su particular capacidad de conexión con una etapa marcada a partes iguales por los duelos y las ilusiones sirvió para formar a muchos profesionales en la habilidad de adaptarnos mejor a las acuciantes necesidades de esta transición entre la infancia y la adultez.

			En este sentido, sus artículos «Actuación y adolescencia» y «El adolescente ante su futuro» aportan lúcidas reflexiones. El primero subrayando la importancia de diferenciar la acción que necesitan los y las adolescentes para irse conociendo y conocer a su vez el nuevo mundo adulto, al que no siempre son invitados a integrarse, de lo que son comportamientos que están más al servicio de la descarga y el intento de aliviar ansiedades insoportables, comportamientos que en terminología psicoanalítica designamos como «actuaciones». Una diferenciación esencial de cara al reconocimiento de las incipientes capacidades adultas que debutan en esta etapa, y cuya ausencia está muchas veces en la base de los motivos que pueden llevar a un o una adolescente a interrumpir su tratamiento. 

			En «El adolescente ante el futuro», Feduchi explica claramente por qué es importante considerar al adolescente básicamente como un sujeto del presente. Frente a un futuro que puede todavía no tener capacidad de pensar por la angustia que despierta y un pasado cuyo recuerdo fácilmente puede ser vivido como una cadena que lo ata a la infancia. En el presente, los adolescentes construyen una nueva identidad adulta y preparan con sus intereses la germinación de las utopías que podrán dar sentido a sus vidas.

			La serie de trabajos sobre adolescencia en general se completa con «Fugas, rutas y viajes», un hermoso material inédito en el que se inspira el título de este libro, confeccionado a partir de una correspondencia electrónica mantenida con Àngels González, profesional de Justicia Juvenil, que animó a Luis a escribir sobre conceptos que utilizaba en sus supervisiones. Describe así tres modalidades de movimiento que la adolescencia utiliza en su salida de la infancia. 

			No es casual que el acento puesto por Feduchi en la importancia de los entornos que acompañan a las adolescencias le llevara en 1984 a empezar su fructífera colaboración con el sistema de Justicia Juvenil, que fue reconocida en 2008 con una mención honorífica por el Departamento de Justicia de la Generalitat de Catalunya. El conflicto que se plantea inexorablemente en esta etapa con el entorno, entre la tradición y la novedad que aporta un nuevo miembro, puede provocar, si se desborda, problemas con la Justicia. Se ofrece entonces una oportunidad única para reencauzarlo. 

			El impulso que supuso la Convención de los Derechos del Niño, declarada en la Asamblea General de la ONU en 1989, para la reforma de los sistemas judiciales de los Estados firmantes, coincidió en Cataluña con el traspaso de competencias, la reciente aprobación de la Ley de Protección de Menores y, a nivel estatal con la publicación del documento para la Reforma de la Asistencia Psiquiátrica de 1985 y la Ley General de Sanidad de 1986, que finalmente integraba la salud mental en el sistema sanitario general. Un marco legal que favoreció el desarrollo de un Departamento de Justicia Juvenil en el que Luis Feduchi jugó un importante papel formando y acompañando a los profesionales encargados de la mediación, el asesoramiento a los jueces, la vigilancia de las medidas judiciales y, posteriormente, la colaboración con el Programa de Salud Mental de la Consejería de Salud. Fue esta última la que dio origen a la creación del EAM desde la Fundación Hospital Sant Pere Claver en convenio con el Servei Català de la Salut de la Generalitat de Catalunya. Una experiencia pionera de abordaje multi e interdisciplinar entre departamentos, que sigue viva hoy en día, y a la que Feduchi ayudó a nacer y acompañó con sus supervisiones durante veinticuatro años.

			En el libro incluimos cuatro artículos centrados en la descripción y la definición de las bases de estas tareas. Dos de ellos, sobre el asesoramiento a los jueces y el seguimiento de las medidas de libertad vigilada, inicialmente publicados por el Centro de Estudios Jurídicos y Formación Especializada de la Generalitat; un tercero sobre mediación y reparación escrito junto con el equipo del Servicio de Me­diación de Justicia Juvenil y publicado en la revista Cuadernos de Psiquiatría y Psicoterapia del Niño y del Adolescente de la Sociedad Española de Psiquiatría y Psicoterapia del Niño y del Adolescente (SEPYPNA), y el último sobre el abordaje psicoterapéutico en el marco de medidas judiciales, también escrito junto con profesionales del EAM, y publicado en la Revista de Psicopatología y Salud Mental del Niño y del Adolescente de la Fundación Orienta.

			Fue este trabajo continuado el que avivó el interés de Feduchi por el fenómeno de la violencia en la adolescencia. Un interés compartido por los equipos profesionales que trabajábamos con él, impelido por el incremento de los fenómenos de violencia en las relaciones, que Feduchi valoraba como síntoma del deterioro de las estructuras institucionales y familiares que las crisis sociales de las últimas décadas causaron. Este contexto es el que dio origen a los tres trabajos sobre violencia que Feduchi escribió entre 1995 y 2008: «El adolescente y la violencia», publicado en la revista de la SEPYPNA; «Reflexiones sobre la violencia en la adolescencia», escrito con profesionales del EAM y publicado en la revista de Orienta, e «Identidad y violencia en la adolescencia», escrito con Lluís Mauri y conmigo y publicado originalmente en la Revista Catalana de Psicoanàlisi. En ellos se analizan de forma pormenorizada los fenómenos mentales que, en el particular proceso de construcción de la identidad adulta en la adolescencia, pueden desencadenar la actuación violenta y las dinámicas de relación con el entorno que generan escaladas en una interacción que se retroalimenta y que puede conducir también a comportamientos violentos. 

			El compromiso de Feduchi con la Institución Pública y la práctica de la psicoterapia psicoanalítica le llevó durante toda su práctica profesional a una intensa cooperación con instituciones y equipos de la red de asistencia pública en Cataluña. Como él mismo explicaba, acudir a las instituciones y trabajar sobre el terreno de la organización le permitía conocer mejor la dinámica de la relación de los pacientes con la institución y cómo vivía esta la práctica de la psicoterapia. Sus supervisiones se erigían así no solo en un espacio de comprensión de las personas en tratamiento y su relación con los y las psicoterapeutas, sino también en un acompañamiento al equipo y a la organización para dejarse transformar por una práctica que, en su afán de búsqueda de la verdad y elaboración, modifica a quien la ejerce. 

			Eran los tiempos de la Reforma Psiquiátrica cuando Feduchi, junto con un grupo de psicoanalistas entre los que se encontraban Júlia Corominas, Pere Folch, Oriol Esteve, Víctor Hernández y Alberto Campo, constituyeron el PPIP (Psicoterapia Psicoanalítica en la Institución Pública), colaborando con diferentes instituciones durante diez años en supervisiones de niños, adolescentes y adultos. Tras su disolución, Feduchi continuó supervisando a un nutrido grupo de psicoterapeutas de distintas instituciones que trabajaban en la atención en salud mental a la infancia y a la adolescencia, para desarrollar con ellos la práctica de la psicoterapia en esta última etapa. Un artículo de María de Querol y Teresa Vilas publicado en la Revista de Psicoterapia Psicoanalítica de la Asociación Catalana de Psicoterapia Psicoanalítica (ACPP) da cuenta de esta experiencia, que se mantuvo a lo largo de prácticamente veinte años desde finales de los ochenta. La variedad de la clínica y la diversidad de contextos sociales y familiares de los pacientes hicieron de este grupo un campo privilegiado de observación, investigación y reflexión. Tal como María de Querol y Teresa Vilas explican en su trabajo, la Institución Pública favorece por sus características la adaptación a las necesidades de la adolescencia desde la gratuidad, la posibilidad de organizar estrategias de abordaje interdisciplinar, la atención a los padres, la contención del propio terapeuta, la brevedad de la intervención respetuosa con procesos naturales, sin psicologizar o psiquiatrizar ni crear dependencias excesivas, y una referencia asistencial clara que permita volver a pedir ayuda si se siente necesario.

			Se desarrolló también en esta época su colaboración con el Centre Jove d’Anticoncepció i Sexualitat (CJAS), rebautizado en la actualidad como Centre Jove d’Atenció a les Sexualitats y que conserva sus siglas iniciales. El CJAS, dirigido por la médica Rosa Ros, se creó como un dispositivo pionero de atención en salud afectivo-sexual a adolescentes y jóvenes hasta los treinta años. Proveniente de los antiguos Centros de Planificación Familiar que se crearon al inicio de la década de los setenta, antes de que se legalizaran los métodos anticonceptivos en 1978, para proporcionar información sobre anticoncepción, educar en sexualidad y ofrecer asistencia ginecológica, el CJAS continuó esta labor adaptándose a la evolución de los tiempos y ampliando su campo de intervención a la salud afectivo sexual y la promoción de la salud mental. Fue pionero en crear condiciones para facilitar la consulta espontánea de adolescentes y jóvenes, sin barreras administrativas ni estigmatizadoras, inspirando así la organización de otros servicios dirigidos específicamente a las y los adolescentes. Rosa Ros creó un equipo interdisciplinar formado por médicas, psicólogas y trabajadoras sociales. Luis Feduchi ayudó a construir una metodología de intervención que tuviera en cuenta las necesidades de la adolescencia y primera juventud y participó durante años en los programas de formación dirigidos a profesionales sobre atención específica a la adolescencia. 

			Tres dispositivos psicoterapéuticos deben especialmente su existencia y desarrollo a las supervisiones con Luis Feduchi. La Unidad de Psicoterapia Psicoanalítica de Adultos (UPPA), el Hospital de Día de Adolescentes y el Equipo de Atención al Menor, los tres del Grup Pere Claver (antigua Fundación Hospital Sant Pere Claver) y el Servei Català de la Salut. En el caso del Hospital de Día de Adolescentes, su trabajo inspiró a otros hospitales de día, con los que también colaboró y que empezaron a constituir una red específica a partir de 2002. A lo largo de décadas, el asesoramiento de Feduchi acompañó al trabajo de estos equipos, ayudándolos a definir su metodología y a evaluarla rigurosamente y estimulando en los profesionales el crecimiento de una confianza en el método sin la que hubiera sido imposible defenderlos, mantenerlos con vida y haberlos hecho crecer hasta la actualidad. El artículo de Feduchi que sirvió de introducción a las Jornadas de la UPPA de 2007 es testimonio de estas tareas, así como la entrevista sobre hospitales de día realizada por Daniel Cruz para la revista de la SEPYPNA, que también da cuenta de su fuerte implicación en esta última organización científica, además de los escritos ya comentados elaborados junto con profesionales del EAM y el diálogo con el antropólogo Lluís Duch, que supuso un excelente broche final a las Jornadas de celebración del 20.º aniversario del EAM en 2014.

			Muchísimas de las aportaciones de Feduchi no fueron elaboradas directamente por él en forma de escritos. Ejemplos son su trabajo con la inmigración y los refugiados colaborando con la Comisión Catalana de Ayuda al Refugiado, las drogas, los embarazos precoces en la adolescencia, sus reflexiones sobre los abordajes interdisciplinarios, o su interés por el maltrato de género, del que enfatizaba su preocupación por la simplificación diagnóstica de los hombres que agreden a sus parejas. Inspirados por él y desde el EAM sí que pudimos elaborar en forma escrita muchas de sus aportaciones en el libro Adolescencia y transgresión, un proyecto en el que Feduchi se implicó a fondo con su asesoramiento continuado y exigente corrección, y en el que se incluyó la entrevista que abre este libro. 

			Pero de todos es sabido que Feduchi hizo de la comunicación oral el eje de su transmisión y de sus enseñanzas. La transmisión oral requiere de interlocutores con los que Luis establecía una comunicación directa, generando un diálogo creativo, una reciprocidad nueva con cada interlocutor, que enriquecía el pensamiento de todos. Tal como señala el filólogo Walter Ong, la comunicación oral es empática y participante. La mente oral totaliza y capta mejor la complejidad, está muy cerca del mundo vital humano, impregnada por las circunstancias de cada momento social, siempre actualizada. Con la transmisión oral, Feduchi cultivaba además un anonimato que se correspondía con su prevención hacia las escuelas ortodoxas de pensamiento y los componentes ilusorios y manipulativos de las organizaciones.

			Su esmero por la búsqueda de las palabras adecuadas, como sucede en la poesía que tanto amaba, le permitió describir finas diferenciaciones y analogías que, por su utilidad en la clínica, han quedado en nuestra memoria. Así, se puede citar la escala que definió al reflexionar sobre la relación del sujeto con la verdad, formada por la exageración, la fabulación, la mentira y la idea delirante. También la distinción entre la tolerancia y la transigencia; el respeto que implica la primera hacia la diferencia, y la condescendencia con la injusticia que entraña la segunda, precisamente para negar diferencias y evitar conflictos. La sucesión compuesta por la temeridad, la valentía, la prudencia y la cobardía, que define las motivaciones que incuban nuestras acciones u omisiones, y su relación con el narcisismo, la omnipotencia, la prepotencia o la potencia que implica la aceptación de los límites. Y, en este sentido, la diferencia entre una reacción motivada por la intolerancia a la frustración o el comportamiento regido por lo que es una más profunda intolerancia al sentimiento de necesidad, como sucede en los repliegues narcisistas de los que la anorexia es el ejemplo principal, aunque no el único. También la gradación que va desde la dureza, pasando por la firmeza y la flexibilidad, hasta la lenidad, al considerar las funciones de los progenitores y cuidadores en la adolescencia. Comparaba la flexibilidad en las relaciones con la elasticidad, como propiedad física de los cuerpos sólidos, subrayando la importancia de recuperar el límite que se ha flexibilizado, al igual que los cuerpos elásticos recuperan su forma original tras ser deformados. Su cardinal distinción entre algo divertido y algo ameno, la diversión y el interés como formas —defensiva la primera; creativa la segunda— de salida del aburrimiento, tan habitual, aunque no exclusivo de la adolescencia. La diferencia entre la vivencia de intimidad y la de clandestinidad, en función de la valoración que hacemos de aquello que nos guardamos de comunicar. Y, en relación con la elaboración de la culpa y su interés por la reparación, diferenció esta del mecanismo de la expiación que intenta eliminarla mágicamente a través del castigo, o de la contrición propuesta por el catolicismo, que considera el dolor del reconocimiento, el rechazo y la asunción de la afrenta, así como el propósito de enmienda, pero no instaura un proceso de perdón cimentado en la recuperación del vínculo que ha sido dañado y el restablecimiento de la confianza suficiente en la relación con el otro. O el «síndrome del adolescente abortado», en el que relacionaba las ansiedades de separación que se viven en la adolescencia con aquellas experimentadas en el embarazo o primerísima infancia. Su definición de las principales ansiedades que definen la adolescencia, las claustrofóbicas por el miedo a quedar atrapado en la infancia y las agorafóbicas al sentirse perdidos en un mundo adulto desconocido y que relacionaba con los dos castigos primordiales de la humanidad, el encierro y el destierro. Así como sus contribuciones a la definición de un trabajo verdaderamente interdisciplinar que se tiene que enfrentar a los riesgos de la invasión o el sometimiento entre disciplinas, la rivalidad o la duplicación innecesaria de las tareas.

			De este diálogo creativo que Luis mantuvo con todos nosotros da buena cuenta un proceso paralelo de edición que ha acompañado al proyecto de este libro y que, con el título La libertad de dudar. La transmisión del pensamiento de Luis Feduchi, la línea editorial de la revista SEPYPNA se ha encargado de elaborar. En él, muchos de los que lo conocimos hemos escrito una serie de artículos que, comentando los trabajos de Feduchi que se publican aquí, recogen también nuestra experiencia compartida con él. Rosa Regàs, Asunción Soriano, Teo Benito, Montserrat Grau, Ana Piqueras, Rosa Ros, Xavier Valls, Montserrat Yague, Charo Soler, Anna Nogueras, Robert Gimeno, Jaume Baró, Lluís Mauri, Pilar Raventós, Jorge Tizón, Isabel Laudo, Victoria Sastre, Begoña Vázquez, Neri Daurella, Jorge Tió, Daniel Cruz, Sonia Soriano, Empar Murgui, Àngels González, Àngels Vives, Tessi Morandi, Poldo Pomés y Xavier Mas de Xaxàs hemos colaborado en ese pequeño homenaje que complementa el presente libro.
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			Luis Feduchi Benlliure
(Madrid, 1932-Barcelona, 2021)
Semblanza de un rebelde contenido y creativo

			 

			 

			 

			 

			Tan discreto como quiso ser en vida, sin hacer ruido y sin querer incomodar a nadie, Luis Feduchi se nos fue. Caminaba hacia los noventa. Pero nadie pensó que pudiera morir tan joven. Su imagen de paseante en Vespa, ya cumplidos los ochenta, despistaba a cualquiera. «De qué os extrañáis», nos decían los más realistas al conocer su edad, cuando mostrábamos, sorprendidos y desolados, nuestra gran pena. «Es que no lo conocíais», respondíamos, conscientes ya de haber disfrutado de su amistad insustituible… y de haberlo perdido para siempre.

			Esquivó saludablemente la maldita pandemia, de la que siempre temió que le robara poder apurar sus mejores, sus últimos, años. Pero otros males, goteras inevitables de cualquier cuerpo veterano, que esta vez no encontraron el acierto reparador de una medicina con paciencia, se lo llevaron rápida y silenciosamente. 

			A la hora de los reconocimientos póstumos, varios artículos publicados en la prensa —que le hubieran gustado, pero que nunca hubiera autorizado estando vivo— coincidieron en destacar sus mejores cualidades: observador apasionado, con mirada y escucha pacientes y certeras; lucidez y bonhomía. Reconocidas unánimemente, o casi. Pese a que nadie gusta a todo el mundo y a que él nunca quiso ejercer la adulación, habilidad que hubiera bordado con facilidad y le hubiese supuesto el favor de quienes la esperaban. Pese, además, a que su estilo impecable y su elegante presencia, invariable durante décadas, suscitaban admiraciones sinceras, pero también envidias inconfesables.

			 

			 

			Disfrutaba del diálogo. Su conversación era improvisada pero profunda, seria pero divertida, respetuosa pero cáustica, medida pero generosa. Le gustaba y lo disfrutaba tanto, en su casa, en la calle, en su trabajo, que era lógico que no le agradara escribir. Creo que transcribir sus ideas ante un papel en blanco era para él algo demasiado trabajoso, silencioso y solitario, alejado del calor humano en el que se sentía tan a gusto. Se consideraba incapaz de escribir. Creo que intuía, quizá sabía de sobra, que el choque con su implacable ojo crítico lo hubiera paralizado. Este libro-homenaje prueba que fuimos numerosos los que siempre deseamos que dejara fijadas por escrito las ideas que transmitía con la soltura con que añadía «a ver, que solo estoy hablando de lo que pienso». Estoy seguro de que siempre tuvo la esperanzada y callada ilusión de que quienes trabajaron junto a él se encargarían de hacerlo. Lo imagino —como suele decirse, «allí donde esté»— sonriendo gozoso de verla cumplida con este texto que sus colaboradores han compuesto con lo que de él escucharon y aprendieron. Ya fue realmente feliz cuando publicaron el libro Adolescencia y transgresión, que abrieron entrevistándole. Quedará tranquilo —le sigo imaginando vivo y sonriente— al ver salvado su legado y agradecido del gran trabajo de búsqueda de sus contadas y dispersas publicaciones aquí reunidas.

			Él decía de su inhibición que era una fobia que lo atenazó desde la edad escolar y que compensó disfrutando de una enorme memoria verbal. Era capaz, para admiración y cachondeo de quienes tuvimos el lujo de oírlo, de recitar de carrerilla poemas clásicos y lecciones de geografía aprendidos en la escuela. Desde aquello de «esperando la mano de nieve que sabe arrancarlas» hasta «Valencia nos da naranjas y Toledo mazapán…, y si queréis paños id a Sabadell» —ciertamente soy injusto recordando aquí tan poca cosa—, sus retahílas de escolar sabio y gozoso provocaban un jolgorio inolvidable. Tenía además el don de imitar tonos y gestos de profesores que recordaba o de los muchos literatos de renombre que tuvo como amigos. 

			 

			 

			Pero la diversión se transformaba en otro tipo de sentimiento, muy alejado de la juerga, cuando compartía otras lecturas que le habían tocado el alma. Recuerdo bien su turbada emoción compartiendo algún poema estremecedor de Antonio Gamoneda («amo cuanto me está abandonando […] eres la última flor ante el abismo») o de Joan Margarit, ambos contemporáneos de su misma infancia durante una terrible posguerra, con los que sintonizaba en el «pozo común y la corriente profunda» de la melancolía y de la injusticia social. Nadie como los poetas tenía el don de la palabra precisa y desnuda, del lenguaje intenso y visceral que tanto admiraba y disfrutaba. Gran lector, como su mujer Leticia, detestaba —detestaban, porque en casi todo estaban de acuerdo— el lenguaje sobrante y efectista.

			Tengo la impresión de que tenía tal necesidad de medir las palabras, de decir solamente lo justo, economizando lo que juzgaba superfluo, pecado para él imperdonable, que nos hemos quedado sin conocer lo que hubiera sido una excelente obra escrita, la suya. No lo lamento, porque tuvimos la suerte de que nos enseñara mucho y siempre de viva voz. Aun así, guardo la esperanza de que su descomunal conocimiento de la poesía en castellano, que tanto disfrutó, se acompañara de algunos poemas secretos que sin duda, si existen, Leticia, siempre al quite, guardará como un bien muy preciado. 

			Fueron testigos cercanos de una época de vitales y creativos artistas. Todos sabíamos que disfrutaban de amistades extraordinarias. Nunca presumió de ello ni contó a nadie que no lo mereciera los infinitos sucesos y anécdotas festivas que compartió con muchos de ellos. Gozó de los amigos, del arte, de la vida y, en especial, de su familia. Apuró toda ocasión de hacerlo. En especial, desde que superó una arriesgada operación a corazón abierto, de la que solo los muy íntimos supieron.

			Ejerció, por su naturaleza además de por su oficio, una hipersensible vigilancia de la intimidad propia y ajena. Fue implacable con la falta de discreción. Nos recordó siempre y se exigió como nadie la fidelidad al secreto profesional, que, en él, era un pago al esfuerzo y al sufrimiento que le donaban quienes, pacientes o no, le confiaban sus males. En tiempos de indiscreción, empieza a ser una virtud en trance de desaparición que, probablemente, salvará a nuestro oficio.

			Solo los muy cercanos gozaban del privilegio de su ironía, que, pudiendo ser un bisturí cortante, utilizó más bien como una tierna herramienta destinada a comprender las miserias y, aún más difícil, a reconocer los méritos de cualquiera. Prefirió elogiar cualquier virtud, grande o pequeña, que él sabía detectar con lupa, que cebarse con la mofa fácil y arrogante que tanto éxito recauda en el mundo actual y que se le hubiera dado muy bien. 

			Hasta aquí el retrato del amigo. No ha sido fácil hacerlo, porque ha exigido una cruel y abundante poda de buenos recuerdos. Pero el mandato editorial que tenemos es el de hacer una semblanza para un libro que describa su obra profesional, de la que también disfrutó y que prolongó mucho más allá de la edad habitual para detenerla. 

			Trataré de hacerlo sabiendo que no puedo renunciar a vincular su trabajo y su persona. De hecho, me cuesta mucho —y no me parece honesto— disociar lo uno de lo otro cuando pienso en los méritos (y los tormentos) de cualquiera. Veo muy difícil separar lo que hizo de lo que fue, lo que entendía en su trabajo de cómo era en la vida. Entendemos a partir de lo que somos, y no concibo posible disociar la práctica profesional de la naturaleza auténtica de cada cual. Así que ambos sintonizábamos en una visión de la vida que sin duda procedía de nuestro común interés por el psicoanálisis. Una disciplina que siempre trató de entender las pasiones humanas: todas las pasiones, placenteras o dolorosas, incluidas las más secretas, y que concibe que todo lo que somos está enraizado en una educación recibida (o ausente) en la infancia, en la deuda pendiente con las personas que nos marcaron y en la manera de saldarla cuando la adolescencia obliga a construir caminos propios. Que entiende que lo social se encarna y se vive a través de una correa de transmisión: la familia, coparticipe siempre del destino que cada cual elige o encuentra.

			Luis Feduchi hizo de la adolescencia su terreno favorito para entender la vida. «Ahí es cuando te la juegas de verdad», le gustaba repetir. Me consta que también se lo decía con sinceridad y firmeza a los adolescentes desconfiados que le mostraban la arrogancia propia de los malheridos por la vida, o a los dañados por los excesivos mimos de familias demasiado transigentes que los dejaban inermes ante cualquier dificultad. Siempre fue sensible hacia los débiles, y en especial hacia los maltratados por una sociedad insensible hacia quienes padecen todas las carencias…, y trató de comprenderlos y defenderlos. Mantuvo una posición clara hacia los excesos clasificatorios de la psiquiatría académica y era capaz de sostener ante auditorios desfavorables a sus ideas que «lo de oposicionista desafiante» no era un diagnóstico, sino «la mejor definición de lo que es un adolescente».

			Para él, la adolescencia reunía todo el drama y la creatividad de cualquier existencia humana y su problemática ayudaba a entender cualquier otro tipo de situación conflictiva. La definía como un periodo de exacerbación vital, de coexistencia acelerada y confusa de aspectos infantiles y adultos, «de lo nuevo y lo antiguo». Conocedor de la historia del arte y de los apuros que acompañan a cualquier acto creativo, entendía que el adolescente quería construir una vida nueva «sin desprenderse de todo lo anterior, ni poder adquirir todo lo nuevo».

			Con la escueta sencillez de quien conoce un problema y no quiere explayarse presumiendo de ello, nos transmitió que el adolescente, para llegar a ser adulto, tiene que pasar obligatoriamente por tres tareas esenciales (y, como él decía, el adulto responsable de su educación debe tolerar confusiones y errores inevitables, pero no debe transigir en permitirle evitar las responsabilidades propias que conlleva su adolescencia):

			 

			• Necesidad de construir su propia intimidad. Tarea que exige mantener a sus padres al margen. Lo sintetizaba cuando hablaba de su inquietud cuando los padres de adolescentes le decían «a nosotros nos lo cuenta todo».

			• Importancia de encontrar, elegir y mantenerse en un grupo de amigos; de ser acogido y aceptado; del deseo de compartir descubrimientos, penas y alegrías.

			• Puesta a prueba y verificación de sus capacidades y limitaciones: de atreverse a ejercer su curiosidad, de cuestionar límites e imposiciones; de su fuerza para provocar conflictos y para explorar situaciones de riesgo… y para reconocer insuficiencias y derrotas.

			 

			Estos tres caminos que se van a recorrer se acompañan de tres problemas evolutivos:

			 

			• El sometimiento y la regresión a una etapa infantil anterior: paralización frente a asumir su propia iniciativa y sus errores; refugio en la sobreprotección familiar; renuncia a ideales, ilusiones y riesgos de la adolescencia y obediencia, ambivalente, de los ideales parentales.

			• Insatisfacción permanente y reacciones de auto y hetero-agresividad; hacia su propio cuerpo y hacia el entorno familiar, ambos «culpables» de su malestar.

			• Huida en busca de una realidad paralela: en grupos marginales, en los tóxicos compartidos, en ficticias fidelidades sectarias.

			 

			En estos recorridos, como en otras circunstancias vitales, aparecen ciertos síntomas (ansiedades) exacerbados por el empuje hormonal y exagerados con una exuberancia que tan bien comprendía y yo diría que hasta admiraba: 

			 

			• Ansiedades que provienen de duelos y pérdidas, de los privilegios de la niñez, y la correspondiente tendencia a protegerse con retrocesos regresivos hacia el narcisismo infantil, que niega y evita las pérdidas, exigiendo cuidados y caprichos.

			• Ansiedades frente a lo nuevo con aceleración y paso al acto, ignorando riesgos y provocando accidentes; dificultad de esperar y precipitación en transgresiones; violencia frente a las imposiciones parentales que tratan de ponerle frenos.

			• Ansiedades claustrofóbicas ligadas al deseo de quedarse atrapado y protegido en la infancia, pero que ahora choca con la necesidad de poner distancia por temor a una proximidad corporal cargada de una nueva y temida excitación, del pánico a roces, caricias y acercamientos incestuosos.

			• Ansiedades agorafóbicas, proyección del temor de quedar desprotegido ante las amenazas y novedades exteriores que solo el deseo de nuevas experiencias empuja y ayuda a superar.

			 

			Señalaba la importancia de evaluar correctamente la estructura psicopatológica y, en particular, el riesgo de un error clínico frecuente: el diagnóstico equívoco por la presencia de defensas muy primitivas que pueden llevar, por ejemplo, a diagnósticos precipitados de «primer episodio psicótico» o de «personalidad psicopática». Diagnósticos que pueden conducir a una hospitalización psiquiátrica iatrogénica y evitable o a una intervención y sanción judicial que sobrecarga al adolescente con una problemática punitiva y con un rechazo social añadido.

			Asimismo, destacaba que el destino de la crisis adolescente está muy vinculado a la importancia del entorno familiar, que tiene que seguir atendiendo al niño que crece, pero que aún no es autónomo, y que puede provocar con sus exigencias el rechazo y abandono (la intolerancia parental) o, todo lo contario, favorecer la sobreprotección que transige y facilita mimos y concesiones absurdas. Las reacciones parentales, de manera involuntaria pero inevitable, inconscientes pero con repercusión en sus comportamientos, conducen a respuestas contradictorias. Se exigen al adolescente tanto elecciones como responsabilidades adultas, como «tienes que salir de casa/no pensarás quedarte tumbado todo el día» y, a la vez, se le pide que mantenga conductas infantiles, por ejemplo, «mejor descansa y quédate en casa si dudas adónde ir; te prohibimos que salgas sin saber con quién vas a estar».

			Nos recordaba, recurriendo a su sensible escucha de las palabras de los adolescentes, que el mensaje que enviaban al adulto era «ahora necesito que me ayudes, ahora que me dejes…; ahora que me protejas, ahora libertad». Y recalcaba que era responsabilidad de quien educa no ceder —su insistente mensaje: «no transigir»— a la facilidad de permitir una absoluta falta de límites que, para el adolescente, es la confirmación del desinterés y el abandono por parte de los adultos.

			Como los padres, los profesores, que deben relevarlos como figura de autoridad, pueden preferir evitar el papel de ejercer de autoridad sustitutiva. Reproduzco las palabras que utilizaba en sus encuentros con padres y educadores: «Darte de comer y mandarte a la escuela no es una imposición, es mi responsabilidad de atender a una necesidad tuya». O las que nos transmitía contundentemente a los terapeutas: «Los adolescentes pueden ser muy bravos y provocadores, pero, cuando un juez les obliga a ir a tratamiento…, a lo mejor les está y nos está haciendo un favor». 

			Los adultos que lo conocieron siendo adolescentes (pacientes, familiares o amigos) recuerdan su sincera curiosidad por su mundo interior, por su intimidad y la natural conversación que, sin decirlo, les proponía. Suelen resaltar que su interés era tan respetuoso que no solo no molestaba, sino que se agradecía. Le gustaba saber —y además sabía preguntarlo «sin ofender a nadie»— sobre novedades corporales, intelectuales o afectivas. Indagaba también sobre las experiencias que el adolescente vivía en su mundo real, su grupo, sus amigos, su erotismo y sus amores, sus aficiones, creencias y opiniones. Se sorprendía, sin aspavientos ni imposturas, de cómo ponían a prueba sus capacidades en el deporte, en las discotecas, en las redes sociales. Adoraba sus grafitis y sus acrobacias. Por supuesto, buscaba también si, aunque fuera por milagro, habían leído sobre algún tema y trataba de tirar de cualquier hilo para estimular cualquier esbozo de creatividad. Tenía una gran habilidad para detectar cuáles podían ser los focos sobre los que compartir una atención mutua. Aunque nunca le oí decirlo, siempre transmitió que hubiera querido seguir siendo un adolescente que se abre al mundo.

			Podrá parecer que este relato es pura hagiografía y ditirambo, pero el hecho es que muchos profesionales deducíamos, sin que él lo propusiera como modelo, cómo puede conseguirse que una entrevista clínica suponga una ayuda tranquilizadora y reconfortante. 

			Su guion era sencillo. La tarea terapéutica es una relación asimétrica. Un proceso en el que la comprensión y el respeto de uno llevan a la confianza mutua y a la esperanza de una ayuda posible en el otro. Su afición al lenguaje breve y preciso le llevó a una fórmula que en algún momento nos transmitió: «Con los adolescentes: tiempo, pocos fármacos y mucha tolerancia».

			Es difícil entender por qué alguien que procedía de su nivel social podía mostrar tal empatía con adolescentes perdidos y desesperados, en no pocos casos convertidos ya en delincuentes consumados, y por qué hizo de la respuesta psicológica, educativa y judicial que recibían su tema, profesional y humano, favorito. En una época en que la idea predominante entre los psicoterapeutas era que todo paciente debía desear ser tratado y ser libre para aceptarlo, nos revolucionó las ideas. Afirmaba que el que un juez te obligue a aceptar una ayuda psicológica, so pena de imponerte una severa sanción, era una oportunidad única en la encrucijada vital de ciertos adolescentes. «Es la ley, es tu vida, puede ser tu única posibilidad de elección» era un mensaje claro y duro que nadie como él, con la sincera piedad con que lo hacía, supo transmitir. Insistía en recordar a los adolescentes la importancia del daño causado y la necesidad de repararlo. Su firmeza flexible y su capacidad de escucha le hacían capaz de templar fieras desbocadas.

			No puedo dejar de relacionar esta postura, que alía la exigencia de responsabilidad con una firme y esperanzada confianza en la capacidad de resolver un futuro incierto, con un suceso de su vida que solía contar. Cuando, en los primeros años de la posguerra, estaba escolarizado en un rígido colegio religioso madrileño, cometió alguna falta. Siempre me intrigó que nunca me precisó cuál, pero dejaba claro que solo fue una pequeña explosión de rebelión insolente. El caso es que, amenazado de expulsión, convocaron a su padre de urgencia. Todavía pocos años antes de morir me repitió por tercera o cuarta vez y con la misma emoción las palabras de su padre tras haber sido informado de su sublevación, leve pero arriesgada, en aquel ambiente oscuro poblado de sotanas: «Tú aquí no te quedas; nos vamos». Creo que su admirado relato, el recuerdo vivo y lapidario de la frase paterna, le quedó grabado porque reunía autoridad y confianza, sanción y acompañamiento, exigencia y protección. Creo también, manías de psicoanalista, que perduró intacto en su actitud educativa y profesional ante los adolescentes. 

			De la mano de su padre, apreció el arte del diseño y viajaron juntos buscando y compartiendo el valor de la arquitectura y de la artesanía popular. Era capaz de fascinarse por los méritos de cualquier oficio… bien hecho. Toleraba y respetaba la libertad en cualquier elección profesional, pero, a cambio, exigía responsabilidad en su ejecución «sin transigir» en la dejadez y el pasotismo. «Tú te la juegas… Es mi obligación recordártelo» era el mensaje claro y sin dramatismo que transmitía a los adolescentes. Me consta que lo hacía en consulta y también en la vida cotidiana con sus jóvenes cercanos. Puedo testimoniar también de su pasión por saber y por apreciar en qué admirables «inventos» andaban sus nietos. Siempre estuvo al quite de sus peripecias, se preocupó de sus experiencias «alternativas» y los convocó «a capítulo» ofreciéndoles conversación pausada (con mesa y menú pactados) cuando acordaban necesario hacerlo. Él también se animaba a hacer sus pinitos como inventor de productos artesanales. Entre otros, estaba muy ufano de un curioso y sencillo artilugio de madera que fabricó para abrir las latas de conserva y que ningún fabricante le quiso comprar. Se reía mucho cuando nos oía decir que era injusto que nadie comprendiera ni se tomara en serio su finura creativa. Dicho lo cual, confirmo que sigo utilizando un ejemplar del práctico artilugio en cuestión que, entre risas, me regaló.

			Aun siendo el ámbito de la adolescencia su terreno favorito y su actividad más conocida, su actividad profesional, que duró más de medio siglo, fue mucho más amplia. Habituado a hacer de los conflictos generacionales, de ahora y de siempre, su quehacer profesional cotidiano, eligió otros territorios más abiertos para opinar sobre la sociedad actual que, como a un adolescente, le cabreaba y le apasionaba. 

			Finalizada su carrera de Medicina en Madrid, eligió ser psicoanalista, decisión que entonces obligaba a completar una sólida formación psiquiátrica y que le llevó a emigrar a Barcelona y a optar por unos años de inseguridad económica, alejándose de la seguridad familiar de su entorno de origen. Admiraba la ciencia y quería ser un científico, pero no quería someterse al corsé de un discurso psiquiátrico que, como a muchos otros, le resultaba empobrecedor. Tampoco comulgaba con lo que le parecían excesos teóricos de los colegas de su propia cuerda y entendía que era prioritario hacerse entender por la gente y explicarse de manera clara y rotunda «pero respetuosa». Poco amante de fidelidades y enseñanzas escolásticas, eligió la transmisión oral de sus conocimientos aprovechando su don de animar a que hablaran los otros. Practicaba un estilo docente de conversación socrática, aunque seguramente habría reaccionado con sorna si me hubiera oído calificarla así. Siempre decía, totalmente en serio, «lo paso muy bien y los que trabajan son ellos».

			Detestaba cumplir con obediencias y mansedumbres absurdas y, fiero defensor de su autonomía, no soportaba la rigidez de las reglas institucionales, sobre todo cuando eran administradas por jerarcas carentes de autoridad. Su rechazo radical al sometimiento acomodado y su hipersensibilidad a cualquier imposición abusiva marcaron su vida y le llevaron a renunciar a posiciones institucionales y sociales que tuvo a mano. Practicó la tolerancia, con los demás (adolescentes sobre todo), pero no transigió con la relajación moral y la banalización de la responsabilidad profesional. Prefirió oír, en su vida profesional, en su consultorio y en la vida, cualquier voz justamente sublevada. 

			Fue un profesional a quien recurríamos los profesionales. Sobre todo, cuando buscábamos a alguien de confianza para alguna situación delicada. En especial cuando detectábamos a alguien que necesitaba desnudar su alma para desanudar el ovillo de su sufrimiento. Dedicó sus últimos años profesionales, que fueron muchos, a escuchar y acompañar, así lo decía él, a personas «maltratadas por la psiquiatría». Su interés y respeto por los íntimos sufrimientos ajenos merecieron la confianza de quienes ya temían que nadie pudiera entenderlos cuando ya se sentían desesperadamente perdidos. 

			Nunca quiso reducir el sufrimiento ajeno a un diagnóstico. Para eso ya estábamos otros, más cercanos al lenguaje académico, que también él conocía muy bien, pero que solamente utilizaba cuando el contexto obligaba a hacerlo. Sabía plegarse y aceptar obediente las imposiciones sociales de la profesión. Si no lo aceptaba, callaba en público para hablar luego en privado.

			Hoy, desde la distancia, diría que siempre fue un rebelde contenido, un perpetuo adolescente en trance de domesticar su impetuosa naturaleza. Embridado por una educación exquisita que practicaba —y que también esperaba o exigía en justa correspondencia—, se cuidó con disciplina de permitirse cualquier desmesura. Solo sus muy cercanos conocieron sus explosivos y excepcionales arrebatos de indignación. Su paciencia, su ironía y su humor lo protegieron de otros muchos y le permitieron mostrarse comedido y aguantar en silencio cuando todo le impulsaba a reaccionar furioso. Su discreción y su modestia lo llevaron a autolimitarse en la expresión pública de sus apasionadas convicciones y sus creativas posiciones personales. Nunca se pudo permitir, en público, mostrar el adolescente indignado que llevaba dentro, pero sabía sin duda cómo hablar a quienes sí lo eran.

			Creo poder decir que por eso era capaz de llegar a admirar la violencia de ciertos adolescentes coléricos enfrentados a una sociedad que se ensaña con ellos. Estaba en su derecho de hacerlo porque también podía, con una sensibilidad muy trabajada e infrecuente en nuestro oficio, explicarles el origen de su destructividad imparable. Sabía percibir y explicarles los porqués del dolor que los desquiciaba, del odio que los descontrolaba y de su intolerancia a este perro mundo que tanto les estaba complicando la vida. Desde su pasión por entenderlo, contagió y enseñó a profesionales de la salud, de la enseñanza y de la justicia. Este libro lo prueba. 

			En contrapartida, me parece también que su rebeldía le bloqueaba para escribir su pensamiento. Ya he dicho que disfrutaba del lenguaje certero de la mejor poesía, la que condensa y encauza emociones desbocadas y contagia su fuerza explosiva liberada en palabras afiladas. Le hubiera gustado encontrar las suyas. Quizá su reverencial respeto por la escritura de los mejores, y a la vez su sueño de emularlos, le supuso una aspiración desmesurada que él mismo paralizó juzgándola osada y temeraria. Le subyugaba la belleza del lenguaje poético y no se hubiera perdonado decepcionar o decepcionarse. Además, se habría exigido expresarse con un lenguaje científico… que no es permeable a la creatividad que él quería transmitir.

			Tuvo el talento y la suerte de encontrar a quien buscaba y no se equivocó al elegir y compartir su larga vida con quien lo hizo. Hay afinidades, frecuentes, que surgen en la pasión juvenil, pero que se deshilachan con el tiempo. Hay otras, excepcionales, que se van retejiendo con trabajo y se refuerzan con la presencia constante y compartida ante los embates de cualquier vida. Baste decir que fue padre, abuelo —logró también su sueño de llegar a bisabuelo—, y que gozó y conoció el peso de estos prolongados y duraderos oficios, acompañado de su fiel compañera Leticia, siempre al quite, diré otra vez, toda su vida. Tuvieron la inmensa y trabajada suerte de tenerse. Había que decirlo y me ha tocado hacerlo.

			Si algo supuso, para mí como para numerosos compañeros, fue ofrecerse sin dobleces como un alter ego en quien mirarse. Nos mostró los valiosos resultados de desarrollar la autocrítica y la ironía consigo mismo y la inutilidad dañina del engreimiento. Nos enseñó lo que es usar el humor con prudencia y el valor impagable del silencio atento y del respeto sincero. En definitiva, estuvo entre quienes nos han hecho, en la profesión y en la vida, humanamente mejores. 

			Toda una enseñanza particularmente valiosa en estos tiempos en que se niega la alteridad, la influencia y necesidad del otro, en la construcción de cualquier ser humano. Tiempos que desconocen que cualquier existencia necesita, para sobrevivir, ser compartida. Quienes lo conocimos sabemos que Luis compartió generosamente todo su ser.

			Sus íntimos, que tienen esa suerte, conocieron mejor sus secretos profundos y podrán guardarlos para el recuerdo. Para quienes pudimos conocerlo, como profesional y como amigo, tampoco nos será posible olvidarlo. Por todo lo que nos dio y nos dejó, siempre le echaremos de menos. 

			Los autores de este libro tuvieron la suerte de trabajar con él. Yo no la tuve, pero sí la de ser su amigo. Estoy entre quienes, sin ser sus discípulos, siempre lo consideramos un maestro. Y ahí sigue estando. 

			 

			ALBERTO LASA
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			Entrevista a Luis Feduchi
en Adolescencia y transgresión[1]


			 

			 

			 

			 

			La siguiente entrevista, publicada en 2014 en el libro Adolescencia y Transgresión, surgió a partir del espacio semanal de asesoramiento y supervisión continuada que mantenía Luis Feduchi con los profesionales del Equipo de Atención al Menor de la Fundación Sant Pere Claver. Reproduciendo aquí esa conversación, hemos querido que fueran las palabras del propio Feduchi las que describieran el recorrido histórico de su trayectoria profesional, su perspectiva sobre la evolución de la atención a la salud mental en nuestro entorno, así como las más de dos décadas de trabajo con la adolescencia en el citado programa.

			 

			 

			Luis Feduchi encarna una especial sabiduría sobre la adolescencia. Su empeño en difundirla se ha basado prioritariamente en la ancestral tradición de la transmisión oral, lo que dota a sus enseñanzas de una particular vivacidad, singularmente accesible, subsanando la escasez de su obra escrita. Su aproximación a la clínica se nutre de una especial sensibilidad, no en vano proviene de una familia de artistas y arquitectos. Su fina capacidad de penetración sobre el hecho clínico y su habilidad para el pronóstico resulta siempre sorprendente. Por no hablar de su memoria, capaz de recordar el caso al que nos podemos estar refiriendo con tan solo dos o tres palabras (¡siempre que sean significativas!), a partir de las que se puede acordar de toda la serie de datos y reflexiones que a lo largo de varias sesiones de supervisión se han ido trabajosamente desplegando. Sin duda, una facultad cultivada gracias a su intensa querencia por la poesía, que le permite recitar innumerables versos de memoria. 

			Su libertad de pensamiento, herencia de la cultura republicana en la que nació, propicia que el intercambio que mantiene con los profesionales con los que colabora resulte especialmente fértil, al producirse en un respetuoso clima de trabajo que invita a la reflexión y al diálogo. Así, su propia visión también se ha ido enriqueciendo siempre, bien cosida a la realidad social del momento y a salvo de constituir doctrina alguna. Probablemente por eso se ha preservado de las servidumbres institucionales, desprendiéndose (dolorosamente a veces) de sus vínculos con las organizaciones cuando ha advertido que transigir hubiera sido la única manera de mantenerlos. 

			Psiquiatra y psicoanalista afincado en Barcelona desde la década de los sesenta, personifica toda una etapa del desarrollo de la asistencia pública en salud mental en nuestro entorno, y más concretamente de la implantación de la ayuda psicoterapéutica de orientación psicoanalítica en la red sanitaria. Su trabajo continuado de supervisión y asesoramiento a múltiples equipos en diferentes niveles de atención ha contribuido a ello. 

			Cuando el EAM surgió para dar respuesta a un acuerdo de colaboración interdepartamental entre las consejerías de Sanidad y Justicia de la Generalitat de Cataluña, él llevaba ya unos años asesorando a los primeros equipos técnicos de delegados de atención al menor y de mediación y reparación que habían empezado a funcionar en Cataluña entre mediados y finales de la década de los ochenta, avanzándose a las reformas legislativas que empezarían a aplicarse en el campo de la justicia juvenil a finales de esa década. De esta manera, a su especialización en adolescencia y psicoterapia se sumó un conocimiento del contexto judicial y de las positivas respuestas que los menores iban dando a las propuestas de una intervención judicial mejor adaptada a su etapa evolutiva. 

			Podríamos decir que en nuestro programa se materializó así una fértil confluencia de la evolución de los paradigmas que conforman los campos del derecho penal y de la salud mental, y que en nuestro entorno originaron importantes transformaciones en las redes de atención a partir de esa década de los ochenta.

			 

			 

			ENTREVISTADORES: Tú viviste los inicios de la Reforma Psiquiátrica en Cataluña; una reforma que llegó a España unos años más tarde que a los países de nuestro entorno europeo, en los que la corriente psicosocial anglosajona, el modelo francés de sectorización y psicoterapia institucional y la antipsiquiatría italiana ya estaban impulsando grandes transformaciones desde la década de los setenta. En aquel momento, la participación de diferentes disciplinas y marcos teóricos rompió el monopolio de una concepción médico-reduccionista de carácter biologista que había definido la asistencia psiquiátrica durante el franquismo. ¿Cómo recuerdas aquella etapa en Barcelona? ¿Cómo comenzó la participación de profesionales con formación psicoanalítica en la red de asistencia pública? 

			 

			LUIS FEDUCHI: Yo vine a Barcelona en 1958 para comenzar mi formación psicoanalítica. Había acabado la carrera de Medicina en Madrid; conocía a Luis Martín Santos, a Carlos Castilla del Pino… Y allí contacté también con cuatro o cinco personas cercanas al psicoanálisis; entre ellas Rof Carballo, con quien tuve además contacto en el Hospital General Gregorio Marañón; Laín Entralgo, que conocía el psicoanálisis a través de su cátedra de Historia de la medicina, y otros compañeros, entre ellos, el doctor José Rallo, la doctora Jesusa Pertejo y la doctora Carolina Zamora, que estaban en contacto con el psicoanálisis. Tuve unas entrevistas con ellos y así me enteré de que se había constituido en Barcelona un grupo que empezaba a realizar formación psicoanalítica con el reconocimiento de la Sociedad Psicoanalítica Internacional. 

			Así llegué a Barcelona y aterricé en el Hospital Clínico, donde, a través de una carta de presentación, me puse en contacto con el doctor Ramón Sarró. Él me acogió con gran cordialidad y me presentó a todo su equipo, que realmente me recibió de forma fantástica. Conocí a profesionales con los que enseguida empecé a hacer amistad: Juan Obiols, Enrique González Monclús, Mariano de la Cruz, Ramón Vidal Teixidor… Inmediatamente me integré en las actividades que ya funcionaban en la consulta ambulatoria. Me facilitaron un despacho y empecé a hacer entrevistas y tratamientos psicoterapéuticos, que ya había hecho en Madrid a partir de la formación con Vallejo-Nájera hijo, en la cátedra de Psiquiatría. En el Hospital Clínico también colaboré en la sala que llevaba González Monclús practicando ayuda psicoterapéutica a pacientes ingresados.

			Realmente me encontré con un ambiente muy abierto que me sorprendió gratamente. Hacía poco, en 1958, que se había celebrado en Barcelona el IV Congreso Internacional de Psicoterapia, con la participación de Pere Folch, Pere Bofill y Júlia Corominas, presidido por Sarró. Y, a pesar de que era un momento social y políticamente muy difícil, habían accedido a venir psicoanalistas muy importantes de todas partes (Alexander, Diatkine, Lacan, Foulkes, Moreno, Bettelheim…). De forma que yo estuve allí, al principio inmerso en todo este ambiente muy diverso y ecléctico, creado alrededor del Hospital Clínico y también de los hospitales de Sant Boi y de Sant Pau, centros que aglutinaban a muchos profesionales. Estaba presente la investigación farmacológica, la psicología clínica con Enrique Cerdá, la investigación con test proyectivos, gente con formación psicoanalítica como Juan Ramón Otaola y Enrique Grañén, que, aunque no estaban en el mismo grupo, hicieron aportaciones muy importantes. También se llevaban a cabo las terapias más biologistas, como los electroshocks o las curas de insulina —que yo me negué a practicar—. Y se empezaban a realizar lobotomías… Se discutía mucho en sesiones clínicas, con rigor y vehemencia, pero también con respeto. Fue un momento muy rico al que pude agregarme y durante el que aprendí mucho. 

			También hubo dificultades económicas, por lo que aproveché la oferta de una plaza de médico interno en el Preventorio Municipal de Psiquiatría, cerca de la plaza de la Bonanova. Allí desempeñaba funciones de médico de guardia, residiendo en el mismo preventorio, junto con el doctor Manuel Pérez Sánchez. Por las mañanas seguía acudiendo al Clínico. Empezó a crearse la especialidad de Psiquiatría, que en aquel momento todavía no existía, y la formación se hacía según diferentes seminarios. Me propusieron colaborar y dirigí varios de ellos sobre la primera entrevista, tema que siempre me interesó. Por allí pasaron muchos de los psiquiatras y psicoanalistas que actualmente trabajan en la Red Pública de Salud Mental. 

			Paralelamente empecé mi análisis personal con el doctor Bofill y comencé a tener relación con los compañeros que iniciaban la formación psicoanalítica, con muchos de los cuales conservo una gran amistad.

			 

			E: ¿Y cómo se fue creando un espacio para la psicoterapia de orientación psicoanalítica en la red de asistencia pública? 

			 

			LF: Al ir desarrollándose y estructurándose cada vez más la formación psicoanalítica, yo seguí comprometido con el Clínico, colaborando con compañeros que practicaban la psicoterapia. Empecé entonces a recibir demandas de algún otro centro para realizar supervisiones de psicoterapias, al igual que varios compañeros de la Sociedad Psicoanalítica, por lo que a finales de los setenta decidimos organizarnos como grupo y ofrecer activamente supervisión a las instituciones y no estar solo respondiendo a las demandas que nos llegaban individualmente. Acudiendo a las instituciones, trabajando allí sobre el terreno de la organización…, así pensábamos que podíamos conocer mejor la dinámica de la relación de los pacientes con la institución: crear un clima de trabajo más cercano a cómo vivía la propia organización la práctica de la psicoterapia. Nos concentramos en aquel momento un grupo de gente: el doctor Folch, la doctora Corominas, el doctor Esteve, el doctor Campo, el doctor Hernández… Cada uno de nosotros colaborábamos con un centro público diferente: el Hospital de Niños, el Hospital Clínico… Y practicábamos supervisión de equipos que trabajaban con niños, con adolescentes y con adultos. Manteníamos, además, unas reuniones semanales en casa de la doctora Corominas en las que intercambiábamos nuestra experiencia, que bautizamos con el nombre de Psicoterapia Psicoanalítica en la Institución Pública» Durante algún tiempo, la doctora Corominas consiguió una financiación de la Obra Social de La Caixa, dado que algunas instituciones eran reacias a subvencionar estos espacios de supervisión. Este fue un proyecto que se mantuvo cerca de diez años, pero se interrumpió a partir del momento en que algunos integrantes del grupo decidieron montar una escuela de formación de psicoterapeutas (se estaba en contacto con la Clínica Tavistock de Londres). Así surgió el Centre d’Estudis de Psicoteràpia Psicoanalítica (CEPP). Otros compañeros y yo continuamos supervisando en instituciones, pero se disolvió el proyecto como grupo y dejamos de reunirnos e intercambiar impresiones. 

			 

			E: Desde aquel momento has colaborado con numerosos equipos ayudándolos a desarrollar programas de intervención psicoterapéutica. La evolución de muchos servicios ha sido desigual. A tu modo de ver, ¿qué factores de todo tipo facilitan y cuáles obstaculizan la implantación y el mantenimiento de prácticas psicoterapéuticas en la red? 

			 

			LF: Hay dos cosas que han sido básicas, por lo menos en las instituciones en las que yo he trabajado: siempre ha habido resistencias de algunas administraciones a la implantación de la psicoterapia con argumentos relacionados con la rentabilidad, el tiempo, la eficacia, etc. Eso es algo que no es actual, siempre ha sido así. Pero ha habido posturas de los profesionales que han defendido la importancia de la psicoterapia, que la han considerado necesaria y que han valorado imprescindible la supervisión. Porque la psicoterapia en el marco institucional, sin supervisión externa, es muy difícil de practicar. 

			 

			E: ¿Cuál crees que es la importancia que tiene el mantenimiento de este tipo de abordaje en el abanico de respuestas asistenciales que los pacientes pueden encontrar? 

			 

			LF: A mí me parece que hay un valor muy importante que aporta la presencia de la psicoterapia de orientación psicodinámica en las instituciones, y es que obliga a cuidar la acogida de los pacientes, la observación clínica, a escuchar cómo se presenta el paciente, qué pide, por qué viene, a cuidar la exploración diagnóstica… Esto lleva a un tipo de atención que se transmite a la totalidad de la institución, aunque no toda funcione con este tipo de abordaje.

			 

			E: Supervisar múltiples equipos profesionales debe de proporcionar una interesante perspectiva global. 

			 

			LF: En un momento dado recibí demandas de supervisión de varios Centros de Salud Mental Infantil y Juvenil, los antiguos Centros de Atención Primaria Infantil de Psiquiatría (CAPIP). Entonces les propuse realizar una supervisión conjunta. Fue muy difícil conseguirlo, pero llegaron a reunirse profesionales de hasta ocho CAPIP. Venían desde Granollers, de Martorell, de El Prat… E íbamos rotando la sede para encontrarnos una vez por semana: lo hicimos en Sant Pere Claver, en Les Corts, estuvimos en el Hospital de la Cruz Roja del Dos de Mayo y después en la Fundación Eulàlia Torras de Beà. Venían dos o tres terapeutas de cada institución. Fue una experiencia muy interesante tanto por el intercambio entre profesionales como por la variedad de la clínica sobre la que pudimos reflexionar. Ahí tuve la oportunidad de ver la demanda de la adolescencia, su problemática desde medios urbanos, desde medios rurales, suburbiales… Y en diferentes contextos familiares: familias inmigrantes, familias desestructuradas, familias de clase media y alta… En las reuniones trabajábamos sobre metodología: la entrevista, la focalización y la finalización de los tratamientos, el contacto con la familia… Y después seguíamos un caso a lo largo de toda la intervención para ver cómo se manejaba. Fue una experiencia que empezó a finales de los ochenta con la creación de la red infanto-juvenil, y los profesionales iban rotando. Pero se fue marchando gente en su lucha con las instituciones, porque, claro, había que dedicarle un tiempo; para algunos, parte de la mañana. Las instituciones lo consideraban poco rentable… Y justamente hemos terminado hace poco, cuando solo quedaban ya tres o cuatro instituciones y de alguna de ellas venía solamente un profesional.

			 

			E: Desde los inicios de la Reforma Psiquiátrica ha llovido mucho. A lo largo de estas dos últimas décadas hemos vivido nuevos cambios y tendencias en los modelos y metodologías de atención, los avances de las llamadas «neurociencias» y el fuerte acento puesto en la evaluación de las prácticas y en la así denominada «evidencia científica». ¿Cómo crees que todo esto está influyendo en la evolución de las prácticas de atención en salud mental? 

	 

			LF: La presión de la palabra «evidencia» es muy peligrosa, porque al ir buscando la evidencia puedes saltar fases del proceso, no plantearte incógnitas y acabar con una intolerancia a la duda y a trabajar con hipótesis, que es justamente la base del método científico. Con ese carácter de logro inmediato, la «evidencia» es lo opuesto a la ciencia, que aborda los temas con todas las dudas; genera hipótesis que deben verificarse, reconoce los errores en procesos que pueden llevar años. La «evidencia científica», en algunos casos, es un oxímoron. Pero hay presiones de diverso tipo, como los objetivos de eficacia, el éxito de la psicofarmacología, que acaban convirtiendo la práctica asistencial en algo muy dogmático: «O haces esto o cualquier otra cosa no sirve para nada». Eso es peligroso. Entonces vuelvo a la idea anterior: ¿qué aporta en la institución la práctica de la psicoterapia, más allá de ser una modalidad terapéutica?, ¿qué transmite? Transmite la capacidad de observación, la tolerancia a no entender inmediatamente; la dedicación de un tiempo, porque necesitas un tiempo y el paciente también lo necesita. O sea, transmite todas unas condiciones que la evidencia, con su presión por una supuesta eficacia, por conseguir el dato y la comprobación de forma inmediata, tiende a transformar en un funcionamiento exigente en el que es difícil pensar, y se acaba abusando de la aplicación de los protocolos. 

			 

			E: Y se simplifica el diagnóstico… 

			 

			LF: Claro, porque puede llegar a pervertirse de tal manera el proceso que el tratamiento acabe imponiendo el diagnóstico, y no al revés. Si tienes un tratamiento «evidente», adaptas ese tratamiento al paciente para mantener esa evidencia. Se abandona el método de observación, exploración y diagnóstico; la sintomatología es forzada a adaptarse a las alternativas del protocolo y, basándose en porcentajes, a indicaciones muy rígidas. La historia de la medicina está plagada de estos errores. Sin ir tan lejos, la misma operación de amígdalas, la apendicetomía o nuestros electroshocks son aplicaciones directas del protocolo. Actualmente está pasando con muchos cuadros encerrados en siglas (TDAH, TLP, TOC, etc.), cada uno con su respectivo tratamiento. 

			 

			E: Hablemos si te parece de adolescencia. ¿Cómo empezó tu interés por esta etapa del desarrollo?

			 

			LF: A partir de mi formación psicoanalítica empecé a trabajar también con niños. Estuve varios años en mi formación como psicoanalista infantil llevando casos de niños, algunos de ellos con psicopatología grave (rasgos autistas, psicosis), siendo supervisado por grandes maestros del psicoanálisis. Creo que es algo básico para tratar luego con adolescentes y adultos. Haber percibido cómo son un niño enfermo y un niño sano te ayuda a ver los aspectos infantiles en los adultos, y a discriminar cuándo esos aspectos infantiles tienen que ver con rasgos psicóticos o autistas, o, si se trata de regresiones, ver a qué aspectos del niño regresan. Para mí ha sido de una gran utilidad. Y los niños empezaron a convertirse en adolescentes, así que comencé a llevar dos o tres casos que pude supervisar con Donald Meltzer, con Salomon Resnick, con Júlia Corominas y Pere Folch y, claro, con Leticia Escario, mi mujer, de colaboradora e intérprete. Al tiempo, profundicé en la literatura sobre adolescentes. Anna Freud, Lebovici, Erikson, Arminda Aberastury y toda la teoría inglesa. Y, a medida que me dedicaba a ello, iba recibiendo más casos y demandas de instituciones para supervisar intervenciones con adolescentes.

			 

			E: En este sentido, siempre has insistido en la coexistencia de aspectos adultos e infantiles en el adolescente. ¿Hasta qué punto consideras importante tener esto presente a la hora de acercarse al adolescente con propuestas de ayuda cuando tiene dificultades? 

			 

			LF: Haber trabajado tanto con niños como con adultos me ha permitido ver lo que significa la adolescencia como una etapa en la que finalizan aspectos de lo infantil (no todo lo infantil, puesto que los sentimientos y las emociones perduran) y comienzan aspectos de lo adulto. La terminación de una cosa y el inicio de otra. Y ver cómo se ordena esa dialéctica en la que te vas desprendiendo de algo, a través de procesos de duelo o de la elaboración de la crisis, tal como se ha descrito desde diferentes escuelas, y en la que se va aceptando lo nuevo, progresando hacia la autonomía. Elaborar la pérdida y adquirir lo nuevo al mismo tiempo: eso es la adolescencia. Se incluye el término «crisis» porque hay elementos que ya no te sirven y otros que son nuevos, pero necesitas ordenar para seguir siendo tú. La palabra «crisis», desde este punto de vista, no tiene un sentido peyorativo. Se refiere a la articulación de lo nuevo con lo antiguo, a través de lo que te va sucediendo en la vida, sin desprenderte de todo, ni adquirirlo todo, de forma que puedas mantener tu propia identidad, tus propios intereses en una elaboración particular. 

			 

			E: Porque justamente por estar en crisis la etapa reviste una dificultad especial al realizar el diagnóstico, ¿qué crees que es importante tener en mente a la hora de acercarse al diagnóstico en la adolescencia?

			 

			LF: Lo que yo creo que hay que tener presente es justamente la comprensión sobre cómo están ordenados estos elementos. Por una parte, observar si las ansiedades provienen de los duelos y las pérdidas, de lo infantil que ya no tienes, y si se generan unas defensas frente a esas ansiedades que pueden invadir todo el yo de la personalidad, con tendencias regresivas o con tendencias hacia el narcisismo que niegan las pérdidas. Por otra parte, las ansiedades pueden provenir del proceso de adquisición de lo nuevo, generando también unas defensas como el paso al acto frente a la dificultad de esperar. La espera y la esperanza, que diría Laín Entralgo. Tener capacidad de espera y tener esperanza frente a lo que todavía no se ha adquirido. Dificultades en este momento promueven el paso al acto con sus transgresiones o la aparición de la violencia. Y estos dos grupos de ansiedades pueden generar respuestas fóbicas: la claustrofobia, como proyección de la ansiedad de quedarse atrapado en la infancia, y la agorafobia, como proyección del temor de quedar desprotegido. Por eso la valoración del origen de la ansiedad es muy importante si proviene de las pérdidas o de la adquisición de lo nuevo, para entender las defensas, es decir, los síntomas.

			 

			E: Enfocar bien el origen de las ansiedades es muy importante… 

			 

			LF: Sí, el origen y las defensas que se organizan frente a ellas, observar si son neuróticas o psicóticas. Porque a veces las defensas son muy primitivas y puedes equivocarte y hacer un diagnóstico de psicosis cuando se trata simplemente de una defensa momentánea en un adolescente que realiza una proyección masiva pero parcial. Y, como la estructura está tan poco organizada y es todavía tan poco contenedora, el cuadro aparece muy florido. Así que es muy interesante verlo también tanto desde el punto de vista cualitativo como cuantitativo.

			 

			E: Ya que hablas de estructura, ¿qué valor le das a la estructura en la adolescencia? 

			 

			LF: Yo creo que en esta etapa es muy importante el entorno. Y tiene un papel muy marcado, como en otras fases del desarrollo. Tras el nacimiento, el entorno es primordial; si no, el niño se muere. Y en esta fase, en la que en un tiempo recortado se dan tantas pérdidas y tantas propuestas nuevas, es también un salir de nuevo. Se ha hablado de la adolescencia como un nuevo nacimiento; nacer a un mundo que no conoces; salir del claustro, del grupo familiar. Cómo te trata ese mundo que desconoces y cómo se desprende de ti el mundo que conocías cuenta mucho. Cómo contiene las ansiedades que tiene el adolescente a la hora de lanzarse, de marcharse…, o de tirarse a la piscina; la forma en que el entorno atienda esas ansiedades va a representar un papel importante en la constitución de la estructura y contribuirá a fijar las defensas o a dinamizarlas a través de la tolerancia y el acompañamiento. 

			 

			E: A la hora de explorar al adolescente has descrito las áreas que consideras importante tener en cuenta para evaluar su capacidad de desarrollo. 

			 

			LF: Para ver si el adolescente está desarrollándose adecuadamente, yo observo tres rasgos. Primero, si se inicia una intimidad. Es decir, si empieza a tener aspectos de su mundo interno y de su mundo externo preservados de lo que siempre ha estado acostumbrado a depender, y empieza a vivirlo como algo más suyo. Segundo, si pone en marcha pruebas de los aspectos novedosos que está desarrollando: corporales, intelectuales, afectivos…; si los puede desplegar y confrontar con el mundo exterior, es decir, experimentarlos. Y, finalmente, la salida de los grupos que lo han acompañado durante toda la infancia —el grupo familiar, el de la escuela, el de las amistades del barrio— a la socialización que se da en un grupo nuevo. Al ponerse en contacto con grupos desconocidos, de la misma edad, de pares, donde se intercambian las novedades y se confrontan. Entonces aparece un movimiento muy dinámico de grupos, que yo llamo espontáneos, para diferenciarlos de los grupos institucionales. Una cosa es el grupo del colegio, el grupo familiar, el grupo de los vecinos de siempre…, y otra cosa es el grupo que ha aparecido a través de este o de aquel, de un amigo que viene un día… 

			De repente surge un grupo. Y en ese grupo, generalmente, aparece un amigo íntimo, alguien con quien has establecido un vínculo, o aparecen el amor y la sexualidad; de repente intercambias el erotismo, las ideas, las aficiones, las creencias y las opiniones. Encuentras afinidades y te sitúas socialmente. Entonces se refuerza la intimidad y se verifican aspectos tanto del cuerpo como de lo psicointelectual y de lo social. Es decir, de todos los aspectos que son nuevos.

			En la clínica siempre propongo esta exploración porque es sencilla y los adolescentes te lo cuentan con bastante facilidad. O, por ejemplo, en relación con la intimidad, te dicen: «Yo de esto no voy a hablar, a usted no le conozco de nada, no le voy a contar nada». Pues eso está muy bien. Ha aparecido la intimidad, algo a lo que se le da un valor. Cuando hablan de sus amigos y te los enumeran, los nombran. No dicen: «Sí, tengo muchos, o en internet tengo muchos», sino que los nombran. Y luego te explican dónde se están poniendo a prueba: a través del deporte, en las discotecas, a través de lo que leen, de lo que ven en la televisión, de lo que les interesa…; allí donde se están verificando. 

			Si estas tres áreas se están desarrollando, yo considero que el adolescente está en su sitio. 

			 

			E: Volviendo al entorno: desde los entornos que acompañan al adolescente, ¿qué consideras que puede obstaculizar más su desarrollo? 

			 

			LF: En lo que se refiere a lo infantil, el entorno tiene que seguir atendiendo necesidades de las cuales el adolescente todavía no tiene capacidad para ocuparse. Ahí se puede producir un problema si se le abandona en algo que aún no ha logrado alcanzar en su evolución. O, por el contrario, puede aparecer una sobreprotección que le impida verificarse en su nuevo desarrollo: se penalizan sus iniciativas, se desautorizan sus opiniones o se le critican las elecciones o los gustos. Es una intolerancia por miedo a los riesgos, a lo desconocido y a enfrentar ansiedades de separación. Así que estos serían los dos extremos: desatención a lo infantil o sobreprotección a lo adulto. 

			También se puede dar el extremo contrario: una falta de límites. En definitiva, no se permite que la verificación se produzca dentro de los límites que le corresponden en cada momento y en cada edad, es decir, «te doy toda la libertad que quieras, ya no me necesitas, te quedas ahí solo sin límites de ningún tipo y tú sabrás».

			 

			E: En relación con esto está el trastorno «negativista-desafiante». 

			 

			LF: Claro, la respuesta negativista-desafiante, según de dónde venga, puede ser adecuada. Si el adolescente se está negando a que no le permitan salir y se subleva a que lo sobreprotejan… Si desafía unos límites que son inadecuados, unas normas que son inadecuadas. Si piensa de una manera distinta a la del adulto. Si lleva la contraria, todo lo niega, se revuelve, se rebota, etc. 

			Al psiquiatra y al psicólogo le puede venir toda esta información a través de los padres y, si no se pone en duda, se tiene la solución «eficaz» de la medicación. Se medicaliza con mucha facilidad. Como ocurre con la hiperactividad y el déficit de atención en los niños. En cuanto se describen cuatro rasgos de falta de atención y de hiperactividad, ya está, se medica y se acabó, sin pensar más. Son diagnósticos realmente muy pobres que se limitan a describir dos o tres rasgos, por lo demás bastante frecuentes en estas edades.

			 

			E: A la luz de esta dinámica de la relación con el entorno que describes, has observado cómo en ocasiones se reeditan en la crisis de la adolescencia ansiedades que provienen de vivencias de la primera infancia, marcadas por un intenso conflicto de ambivalencia en los padres con relación a la aceptación de ese hijo o hija en particular. Un conflicto de ambivalencia que pudo llegar a generar fantasías abortivas, incluso de forma consciente. 

			 

			LF: Exacto. Considerando, como decíamos antes, la adolescencia como un nuevo nacimiento, ante las exigencias del adolescente se reeditan ansiedades y defensas que durante la etapa de latencia, mientras el niño se incorpora a toda una serie de aprendizajes, han estado escondidas o expresadas de manera muy larvada. Y de repente aparece la exigencia de salir, o la exigencia de quedarse. Y se vuelve a vivir la casa como el claustro materno y la calle como el parto. Entonces hay padres que retienen por culpa, por miedo a que el hijo salga mal, y otros que expulsan, se quitan al hijo de encima con racionalizaciones de todo tipo. Lo mandan a estudiar fuera: si tengo dinero, «te mando a Londres», y, si no tengo dinero, «te mando a casa de la abuela», pero «tienes que tirar hacia delante y no puedes quedarte ahí». Entonces el adolescente puede responder amoldándose a la situación y dejándose proteger, o bien dejándose expulsar; o, por el contrario, se subleva ante la falta de atención en estas dos situaciones que vive en constante tensión dialéctica. «Ahora necesito que me ayudes, ahora necesito que me dejes; ahora necesito que me protejas, ahora necesito libertad». ¿Las ansiedades de la familia pueden influir en que los chicos salgan adelante y se acaben ganando la vida? Pues sí, es verdad. Y, según cómo funcionen el ambiente y la sociedad, eso se puede exacerbar, hasta aparecer la violencia como respuesta.

			 

			E: ¿Y en la escuela se puede producir también esta dinámica? La escuela que retiene, la escuela que expulsa… En ocasiones has hecho referencia a que la «o» de la ESO, lo «obligatorio», no se ha explicado bien. 

			 

			LF: La «o» de obligatoriedad surge en la adolescencia porque la sociedad tiene la obligación de dar una educación y ofrecer un aprendizaje a una población para que no haya diferencias, para que exista igualdad de oportunidades. Y eso hasta una edad en la que se piensa que el individuo tiene ya una capacidad de elegir o capacidades para poder ganarse la vida por su cuenta, trabajar o emanciparse. Y esa edad está fijada ahora en los dieciséis, como podría ser en los quince o en los diecisiete. Pero, en cualquier caso, es la sociedad la obligada. Los padres tienen la obligación de llevar a sus hijos a la escuela y la sociedad debe estar organizada para recibirlos y ofrecerles un aprendizaje durante cuatro años, en una etapa en la que el adolescente necesita formación. La escuela es un complemento al proceso de separación de la familia. La escuela en esta etapa promueve una cierta independencia y un aprendizaje más elaborado en el que se tienen en cuenta la intimidad, las opiniones propias, las capacidades físicas, y se valora la autoridad.



OEBPS/image/cover.jpg
LUIS FEDUCHI

—FH-6A -

14165

Articulos 1 conferencias

DEBATE





OEBPS/image/portadilla.jpg
Fuga, ruta, viaje

Articulos y conferencias

DR. LUIS FEDUCHI

DEBATE





